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Había una vez un pueblo escondido, donde las personas moraban

tranquilas y los niños jugaban felices. Este es el pueblo de Yaro,

un niño solitario que tenía ojos color avellana, cabello castaño,

piel oscura y unas piernas muy débiles. Yaro solo caminaba con la

ayuda de una muleta que le hizo su padre. No tenía amigos, pues

todos los niños de su pueblo se burlaban de él.
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Yaro tenía en su corazón una profunda ilusión de conocer el mágico

prado tras la montaña, pues su madre le había contado que solo en ese

lugar crecían unos hermosos tulipanes púrpuras.
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Un día de radiante sol, Yaro armó su mochila con provisiones, tomó
su muleta y salió a paso lento por un camino largo y pedregoso,
decidido a cumplir su sueño.

3



Después de una larga caminata, llegó la noche, se tendió en la hierba

a descansar y se preguntó entre lágrimas: »¿Qué haré ahora?»

De repente escuchó un grito.

—¡Oye, niño!

Yaro se asustó y dijo:

—¿Quién eres? No puedo verte.

» —¡Aquí abajo! —se escuchó una voz.

Y volteando la mirada se encontró con un pequeño topo marrón, que

tenía una nariz muy peculiar.

—¡Me asustaste! —exclamó Yaro.
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» —¿Quién eres tú y qué haces encima de mi casa? —preguntó

el topo.

» —Soy Yaro, y no sabía que era tu casa —dijo entre sollozos—.

Me marcharé ahora.

» —¡Espera! No te vayas todavía, quizá pueda ayudarte, pero

dime… ¿Por qué lloras? —mencionó el topo.

» —Lloro porque no sé a donde ir, mis piernas son muy débiles y

ya estoy muy cansado.

» —¿Son muy débiles? Pero entonces… ¿Cómo llegaste hasta

aquí? —preguntó el topo.
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» —Bueno… llegué hasta aquí con la ayuda de esta muleta. Sin ella no

hubiera llegado, ya que no soy como los otros niños —contestó Yaro

cabizbajo.

» —Entiendo —dijo el topo—, pero… ¿qué tiene eso de malo?, yo uso

mi nariz para guiarme en la oscuridad, pues como verás soy ciego.
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Yaro sonrió y dijo:

—¡Entonces, también eres como yo!, ¿quieres ir conmigo a explorar el

prado?

» —Eso sería muy divertido —dijo el topo—. Por cierto, soy Lorenzo.

Al día siguiente, paso a paso, entre risas y canciones llegaron hasta un

gran río. Yaro se emocionó al verlo, pero la tristeza se apoderó de él

nuevamente y comenzó a llorar.

—¿Qué pasa Yaro? —preguntó Lorenzo.

» —¿Cómo vamos a cruzar este río?

» —Pues fácil, vamos a construir una balsa —contestó Lorenzo.

» —¿Y cómo lo haremos? —preguntó Yaro con la esperanza de nuevo en

el corazón.
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De repente, escucharon un grito muy agudo:

—¡Aaah! ¡Pobre de mí!

Los dos avanzaron al lugar del que provenía aquel grito, y se

encontraron con una hermosa golondrina tendida en el suelo que

había sido herida en el ala, así que la levantaron y la llevaron a

una cueva cerca del río. Notaron que su ala estaba rota y que no

podía moverla.
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—¿Quién eres? —preguntó Lorenzo.
» —Soy Janna, ¿quiénes son ustedes?
» —Él es Lorenzo, el topo, y yo soy Yaro. Vamos camino al prado.
Si quieres puedes venir con nosotros mientras te recuperas.
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» — Me encantaría —dijo Janna.

» — Debemos construir una balsa —afirmó Lorenzo.

» —¿Una balsa? —preguntó Janna—. Yo podría ayudarles, pues he

construido varias casitas de ramitas; esta vez, haremos una más

grande y la usaremos como balsa.

» —¡Genial! —exclamó Yaro.

Y caminando con su muleta recorrió todo el lugar buscando las ramas

más grandes y resistentes, para construir junto con sus nuevos amigos

una hermosa balsa.
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Los tres se subieron a ella y lograron cruzar el caudaloso río. Al llegar al 
otro lado, ataron su balsa a una roca para no perderla y continuaron con su 
aventura. 11



Nuevamente entre risas y canciones se encontraron al pie de una
majestuosa montaña. 12



—¿Cómo la escalaré si yo no podré ver el camino?

—preguntó Lorenzo.

» —Mis piernas no podrán escalar esas grandes rocas —dijo

Yaro con tristeza.

» —Yo no lograré volar sobre ella con mi ala rota —mencionó

Janna después de un gran suspiro.

Los tres amigos pensaron en rendirse y que sería el fin de su

aventura. Pero de pronto Yaro exclamó:
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—¡Eh, amigos! No se desanimen. ¿Qué tal si rodeamos la montaña?,

así podremos llegar.

» —¡Estupendo! —respondió Lorenzo.

» —¡Siii! —dijo Janna emocionada.

Así, los tres amigos avanzaron paso a paso, apoyándose entre ellos

sin darse por vencidos, hasta que finalmente llegaron al verde prado

que añoraban visitar, allí se encontraron con encantadores tulipanes

que crecían hasta donde el cielo se juntaba con la tierra.
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Yaro estaba tan feliz que tomó cuantos pudo y los guardó en

su mochila. Estos no se marchitaron, pues tenían una

cualidad mágica que los conservaba frescos y hermosos.
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Después, emprendieron juntos el viaje de regreso. Al llegar al

pueblo de Yaro, todos lo recibieron asombrados al verlo tan

alegre, radiante y lleno de vida como nunca antes. Entonces,

Yaro sacó los relucientes tulipanes púrpuras que había guardado

en su maleta y los colocó en el regazo de su madre. Al verlos,

ella derramó lágrimas de alegría. Yaro al ver llorar a su madre,

le dijo:
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—No llores madre, he logrado lo que nadie pensó que podría, he

caminado por vastos prados, he navegado en el caudaloso río, no me

rendí ante la imponente montaña, e hice amistades inolvidables que

creyeron en mí, me ayudaron tanto como yo a ellos, y sobre todo he

aprendido algo maravilloso, a quererme y a valorarme como soy.
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Desde ese día, Yaro jamás volvió a dudar de sí mismo, y en

aquel pueblo escondido, el más alegre y jovial era aquel niño de

ojos color avellana, que un día tuvo una ilusión en el corazón.
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Colorín colorado este cuento se ha acabado…


